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			Introducción

			Después de su destierro por Schneider como «no-tema», el estudio del parentesco ha vuelto a valorarse en la antropología como una manera útil de abordar muchos aspectos de la vida de los grupos humanos. Desde los años 90 del siglo pasado se han multiplicado los estudios del parentesco en varios contextos, desde el relatedness desarrollado por Carsten (1995) hasta el kinning de Howell (2004, 2006).

			A finales del siglo XX, la antropología del parentesco en América del Norte y Europa comenzó a abrirse a nuevas temáticas de análisis e investigación, muchas de ellas surgidas en las sociedades occidentales. Por un lado, el aumento en el número de divorcios en muchos países ha causado un incremento tanto de las familias monoparentales como de las familias «reconstituidas», lo que ha llevado a una reflexión —tanto entre las personas que se encuentran en estas situaciones como entre los antropólogos— sobre el significado de ser madre, padre, hijo o hija, hermano o hermana. Por otro, el reconocimiento de las parejas homosexuales y de la formación de familias homoparentales en algunos países puede llevar a nuevas configuraciones familiares y nuevas formas de filiación (Weston 1991; Hayden 1995; Cadoret 2009; Pichardo 2009).

			A estas dos situaciones habría que añadir cómo los avances y el uso cada vez más habitual de las nuevas técnicas de reproducción asistida y la adopción internacional han abierto nuevas formas de hacer familia y han creado la necesidad de repensar el parentesco en general y la filiación en particular. Como han puesto de manifiesto numerosas investigaciones sobre el uso de las nuevas técnicas de reproducción asistida (Ragone 1994; Hayden 1995; Kahn 2000; Bonaccorso 2009; Edwards 2009, entre otras), los mismos usuarios encuentran necesario plantearse cómo entender su relación con los niños y niñas nacidos de estas técnicas de reproducción. La adopción, a su vez, no es un fenómeno nuevo, pero su carácter internacional actual muestra distintos matices que llevan a nuevas prácticas destinadas a filiar a personas previamente desconocidas, llegadas de lejos (Marre y Bestard 2009; Melhuus y Howell 2009).

			Todos estos estudios observan momentos críticos del parentesco, en los que el engranaje de las relaciones de paternidad, maternidad, filiación y familiares se hacen visibles y se problematizan por un motivo u otro. Las últimas líneas de investigación mencionadas, los trabajos sobre las nuevas técnicas de reproducción asistida y sobre la adopción, intentan dar respuesta a una pregunta específica: ¿Cómo se hacen las personas parientes?, proceso que puede ser más largo o más corto en el tiempo. Por ejemplo, en el caso de las nuevas técnicas de reproducción asistida es definitoria la confirmación de embarazo y el nacimiento del bebé, momento en el que los padres se pueden olvidar estas técnicas y los distintos tipos de donaciones que se hayan empleado. Mientras que en el caso de la adopción, el proceso puede ser más largo comenzando mucho antes de la llegada de la niña o del niño a la familia y pudiendo alargarse durante años, dependiendo de las circunstancias que han rodeado al niño o niña antes de la adopción, del contexto familiar o del proceso de aceptación del nuevo miembro por parte del grupo de parientes (Marre y Bestard 2009). En ambos casos, el enfoque está en la producción de los vínculos que hacen que las personas sean parientes, en la creación de parentesco.

			En este marco de complejidad social y teórico, el grupo de investigación de la UNED, Familia y Parentesco en el Siglo XXI, abre una nueva línea de investigación con el fin de responder a otra pregunta: ¿Cómo se practica el parentesco en el día a día de las familias? En este sentido, este grupo, al cual pertenecemos varios de los autores de este libro, propone estudiar las relaciones entre las generaciones y las nuevas y diversas formas de cubrir las necesidades de cuidado, en las denominadas «familias tardías», objeto de nuestro estudio. Esta investigación, definida de manera muy amplia, se propone analizar cómo las personas involucradas en una matriz de parentesco con características específicas manejan y plasman estas relaciones en su vida diaria.

			En su contribución a este volumen, Elena Hernández Corrochano define de la siguiente manera la familia tardía:

			... una familia tardía es aquella que se caracteriza por estar integrada por padres/madres primerizos considerados, biológica y socialmente, mayores y donde la diferencia generacional entre padres/madres e hijos es superior a la convencionalmente establecida, es decir, de 35 a 40 años, según los casos y dependiendo si utilizamos criterios científicos o sociales (Hernández Corrochano, cap. 5).

			Estas familias tardías se forman en los límites, o más allá, de las capacidades reproductivas de las mujeres y este hecho les dota de dos características que creemos que las convierten en un caso particularmente relevante para responder a la pregunta que anteriormente planteamos: ¿Cómo se practica el parentesco en el día a día de las familias?

			La primera particularidad de las familias tardías, como nos explica Elena Hernández Corrochano en su contribución, es la impugnación del concepto de generación, desdibujando los límites de las distintas fases del curso de vida. Esta flexibilización del concepto puede tener muchas repercusiones en la organización de los intercambios intergeneracionales, especialmente en los intercambios de las actividades de cuidado.

			Este hecho subraya la segunda característica específica de las familias tardías, que es analizada en el capítulo 6, cuya autoría me pertenece. A nuestro entender, las familias tardías requieren una reorganización de las relaciones de cuidado ya establecidas tanto dentro de las relaciones de parentesco más cercanas como, a veces, en la matriz más amplia del parentesco. Las personas de estas familias, al haber retrasado el nacimiento de sus hijos, se encuentran a menudo en la obligación de prestar cuidados tanto a sus mayores como a sus hijos e hijas pequeños. Puesto que este grupo tiene una presencia cada vez mayor en nuestra sociedad, en un futuro próximo planteará con toda seguridad ciertas demandas al estado de bienestar.

			En este sentido, el enfoque que pretendemos adoptar en nuestra investigación no se limita a la construcción del parentesco o al vínculo filial, sino a cómo, a partir de este acontecimiento y a lo largo de los años, estas familias tardías, con relaciones intergeneracionales distintas de las que existen en otras familias formadas a edades más tempranas, buscan solucionar las demandas de cuidados de sus familiares.

			En septiembre de 2010 el grupo de la UNED, Familia y Parentesco en el Siglo XXI, el cual dirijo, organizó en el marco de esta investigación el I Seminario Internacional sobre nuevos modelos de familia: Las familias tardías1, en el que se convocó a académicos de renombrado prestigio, agentes sociales involucrados en temas de adopción y profesionales de la reproducción asistida, con el fin de poner en común estudios y experiencias relacionados con nuestro campo de estudio. Según nuestro criterio y también según nos manifestaron los participantes, las discusiones fueron fructíferas y dieron mucho que pensar.

			Este libro, que reúne las conferencias, ponencias y comunicaciones de ese I Seminario Internacional, pretende que todo el trabajo, las reflexiones y las conclusiones que se extrajeron en dicho Seminario no se queden solo en el recuerdo de los participantes y puedan ser compartidas con cualquier persona interesada en el tema. Los capítulos del libro ofrecen una buena muestra de las distintas áreas de trabajo y estudio que por su relación con las familias tardías pueden ser relevantes para la investigación de este tema.

			Este libro está pensado fundamentalmente para los alumnos de la UNED que cursan algunas de las asignaturas de Antropología del parentesco que ofrece el Grado de Antropología Social y Cultural. Esperamos que los textos académicos aquí reunidos puedan ofrecerles una visión amplia de los temas que se están investigando dentro y fuera de España en relación con las familias y el parentesco. Mientras que los textos de las personas implicadas directamente en estos procesos —expertos del área de familia de instituciones públicas, profesionales de clínicas de reproducción y de la adopción— puedan servirles de material de estudio y reflexión.

			Estamos convencidos, además, de que este libro llegará a un público más amplio. Estos artículos harán reflexionar a cualquier persona interesada en la familia y el parentesco hoy en día, en las relaciones de cuidado y las demandas que se hacen a estas familias desde la sociedad. Esperamos que estas personas disfruten de las perspectivas presentadas aquí.

			El libro se divide en cinco apartados temáticos. La primera parte, Las familias en la Europa del siglo XXI, reúne los artículos de dos antropólogos con gran experiencia en el estudio de la familia, Martine Segalen, profesora emérita de la Université Paris Ouest Nanterre La Défense y Patrick Heady, investigador del Max Planck Institute for Social Anthropology. Martine Segalen analiza el retraso en la edad de formación de las familias, un rasgo compartido por varios países europeos. Según Segalen, los conceptos de maternidad y de lo que es un hijo o una hija han cambiado mucho en las últimas décadas; ella vincula claramente estos cambios a la transformación que ha habido en los tiempos de la vida y a la disociación que ha habido entre juventud y procreación.

			Patrick Heady, investigador del Max Planck Institute for Social Anthropology, enfatiza la importancia de entender las diversas características de los modelos familiares anteriores para comprender los nuevos modelos que están surgiendo. Describe estos modelos en términos de contratos implícitos entre las generaciones, entre los cónyuges y entre las familias y la sociedad en general, ofreciendo ejemplos de su trabajo de campo de estos contratos.

			Métodos y reflexiones para el estudio de las familias tardías es el título de la segunda parte. En este apartado se presentan dos planteamientos de los campos de la filosofía y de la sociología que son imprescindibles para avanzar en nuestro campo. María Teresa López de la Vieja de la Torre, catedrática de Filosofía Moral de la Universidad de Salamanca, aborda uno de los temas fundamentales de las relaciones familiares, el cuidado y su realización en las condiciones actuales. Aplicando una perspectiva de género, trata de la distribución de las tareas de cuidado entre las esferas pública y privada y entre las personas de la familia, llamando la atención sobre la necesidad de políticas sociales que se adapten a las necesidades actuales.

			Miguel Requena, catedrático de Sociología de la UNED, ofrece una visión desde la demografía, aclarando los distintos factores que influyen en la aparición de las nuevas configuraciones familiares en el marco de los cambios generales que se están desarrollando en la sociedad española hoy.

			Familias tardías, problema u oportunidad es la parte que analiza directamente el porqué de la elección de nuestro objeto de estudio, las familias tardías. Elena Hernández Corrochano, profesora de Antropología de la UNED, explica la investigación que el Grupo de Investigación de la UNED Familia y Parentesco en el Siglo XXI está desarrollando. Define el concepto de «familia tardía» y relaciona su aparición con los cambios cronológicos que influyen en su configuración, tratando también el uso de un concepto problemático, el de generación, para llegar a preguntarse por las necesidades de cuidado que pueden llegar a plantear estas familias tardías al estado de bienestar.

			El capítulo siguiente, cuya autoría me pertenece, plantea la cuestión de por qué tomar como objeto de estudio las familias tardías. En este texto se fundamenta con datos empíricos el carácter de grupo en crecimiento de las familias tardías, detallando, además, los cambios en la cronología del curso de vida, cambios que alteran las relaciones entre las generaciones en estas familias. Finalmente, en esta sección, Stella León, teórica feminista, nos da una visión de la maternidad desde este enfoque académico. En su texto, incide especialmente en la idea de que la maternidad no ha de considerarse como un asunto privado, sino un asunto público que concierne a toda la sociedad.

			La cuarta parte del libro, Familias emergentes y nuevos modos de hacer familias tardías, explora distintas configuraciones familiares que a menudo son, además, familias tardías. Ana Rivas y María Isabel Jociles, profesoras titulares de Antropología la Universidad Complutense de Madrid, exponen un aspecto de su trabajo sobre las madres solteras por elección y cómo se construye, en los foros de los grupos en internet, la maternidad tardía. Esta construcción que se produce, no sin desacuerdos, en las discusiones on-line entre las mujeres con este perfil, es un proceso cuyo desarrollo ofrece mucha información para analizar.

			Alfredo Francesch Díaz, profesor de Antropología de la UNED, sugiere que las nuevas técnicas de reproducción asistida y su distinta regulación legal en los distintos países conforman un mercado de turismo reproductivo que permite buscar un bonito paquete de hotel y playa en un país extranjero para realizar tratamientos con las nuevas técnicas de reproducción asistida que no existen o no se permiten en el propio país. También apunta el efecto legitimizador o normalizador que esta participación en el mercado tiene sobre estas maneras de reproducción.

			El capítulo siguiente, de Juan Antonio Casalilla, técnico en evaluación de padres adoptantes de la Comunidad de Madrid, explica los procesos de evaluación de las familias que desean adoptar, teniendo siempre como prioridad los intereses del niño o la niña. Nos recuerda que el concepto del cuidado, elemento fundamental en la relación entre la familia adoptiva y su nuevo miembro, es un concepto muy complejo, especialmente en estos casos.

			Giuliana Baccino, psicóloga de la FIV Madrid dedicada a las técnicas de reproducción asistida, indaga en los discursos de hombres y mujeres que acuden a las nuevas técnicas reproductivas en una clínica, cuando la solución a su infertilidad pasa por recibir gametos en donación. La aceptación de la donación hace surgir preguntas muy interesantes sobre las relaciones entre padre, madre e hijo o hija, que se intenta responder desde el apoyo psicológico.

			Finalmente, en todo estudio antropológico, son fundamentales los casos que contrastan fuertemente con el objeto de estudio, para hacernos cuestionar los aspectos que nos parecen obvios. En la quinta y última sección, Sobre la construcción del parentesco y el parentesco construido, tenemos la suerte de contar con dos casos que ofrecen este contraste. Fernando González de Requena, doctorando y becario en el Departamento de Antropología Social y Cultural de la UNED, analiza la construcción del parentesco en la película documental Paris Is Burning, que trata el tema de los concursos de bailes y vestuario de una parte de la comunidad gay y transexual en Nueva York. Estos concursos se organizan alrededor del concepto de «casa», cuya organización en familias con «madre» y con afecto y cuidado mutuo reformula el parentesco experimentado con anterioridad por estas personas.

			En cambio, Nuria Fernández Moreno, profesora de Antropología de la UNED, desde su trabajo de campo en Guinea Ecuatorial, nos ofrece el ejemplo de una sociedad en la que el matrimonio y el nacimiento de los hijos ocurren a edades más bien jóvenes y se practica un sistema de matrimonio secuencial y organización matrifocal. Su texto comenta los cambios recientes que están ocurriendo en el parentesco y en la organización familiar en este contexto.

			Para terminar, el Epílogo recoge las conclusiones a las que se llegaron en la mesa de trabajo previa a la clausura del Seminario y en la que participaron algunos de los colaboradores del libro y todas aquellas personas que quisieron asistir. Estas conclusiones, por lo tanto, son fruto del intercambio de ideas y de las reflexiones que tanto conferenciantes como asistentes aportaron en el transcurso de la semana que duró el seminario.

			Esperamos que los textos ofrecidos aquí no solo aporten información sino, además, inspiración para la investigación y la reflexión a todas aquellas personas que se interesan por estos temas.
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CAPÍTULO 1


			Ce que l’âge tardif à la naissance fait aux familles

			MARTINE SEGALEN

			Professeur émérite

			Université Paris Ouest Nanterre La Défense

			Ce fut un choc pour les démographes historiens lorsqu’ils découvrirent, dans les années 1960, que dans les sociétés rurales de l’Europe, les époux n’avaient pas l’âge de Roméo et Juliette. Le mariage dans les populations anciennes se caractérise par son âge élevé. Dès que les données permettent de l’établir de façon exacte, à partir des actes des registres paroissiaux, on constate que l’âge moyen dans les classes populaires des villes et des campagnes est de 27-28 ans pour les garçons et de 25-26 ans pour les filles. Le mariage tardif apparaissait comme caractéristique de la société occidentale, un modèle unique dans l’éventail des cultures (John Hajnal, 1965). Dans la plupart des sociétés du monde, le couple réunit des adolescents, voire même des époux non pubères, car ceux-ci sont insérés dans la lignée qui organise les choix matrimoniaux. Le mariage tardif, par contraste, est le signe d’une certaine individualisation des couples (l’Eglise catholique insistant sur le choix libre des époux), mais qui doivent attendre la mort de leurs parents et leur part d’héritage pour s’installer. En réalité, comme l’ont montré les recherches portant sur les systèmes successoraux, les couples paysans obéissent aussi à des règles d’endogamie, et le mariage est l’association de deux parentèles plus que de deux individus. C’est plutôt la rareté en terres, la limitation des ressources du terroir rural qui freinent la nuptialité et donc les naissances, dans une société strictement contrôlée par l’Eglise et dans laquelle la contraception n’existe pas. Pour preuve, on verra l’âge au mariage s’abaisser lorsque les emplois industriels permettront aux jeunes d’accéder à un salaire. Avec ce salaire individuel, ils seront indépendants de leurs parents et n’auront plus besoin d’attendre leur mort pour se marier et s’installer.

			La conséquence remarquable de ce retard au mariage est le raccourcissement de la période de fécondité chez la femme. Au lieu qu’elle procrée à partir de 20 ans et jusqu’à 45 ans révolus, elle ne commencera sa carrière procréative qu’à partir de 25 ou 26 ans, ce qui réduit d’au moins trois le nombre possible des enfants, car on sait maintenant que le modèle fécond ancien n’était pas d’un enfant par an, mais d’un enfant tous les dix-huit ou vingt-quatre mois. Selon le mot célèbre de Pierre Chaunu, le mariage tardif constitue donc «la véritable arme contraceptive de l’Europe classique». Réponse consciente ou inconsciente à un monde en croissance démographique dans lequel les ressources demeuraient stables, où les famines se faisaient plus rares et moins mortelles.

			LES OSCILLATIONS DÉMOGRAPHIQUES DE L’ÂGE À LA MATERNITÉ

			La baisse de l’âge au mariage au cours du XIXe siècle et dans la première moitié du XXe siècle constitue un phénomène complexe qui traduit autant des changements dans les mentalités (l’apprentissage de la contraception) que les transformations économiques et sociales. On a notamment imputé cette diminution au développement de l’économie salariale qui libérait les individus du poids de la parenté. Avec une contraception encore imparfaite, dans un cadre normatif où amour rimait avec mariage, dans un contexte économique favorable au développement de l’emploi, les couples, formés jeunes, procréaient aussitôt après la célébration de leur union. Cette baisse de l’âge au mariage a été constante tout au long du xixe et du début du XXe siècle, à l’exception des périodes de guerre: un âge minimum est atteint dans les années 1960 (autour de 24 ans en moyenne pour les femmes). C’est l’époque où triomphe le mariage d’amour, ou la liberté de choisir son conjoint se conjugue avec le sentiment amoureux qui s’épanouit dans le mariage. La contraception moderne n’est pas encore autorisée en Europe, de sorte que les enfants naissent très vite après le mariage, d’autant plus que les couple fonctionnent selon le modèle parsonien avec M. Gagnepain et Mme Alamaison. Même dans les milieux ouvriers où l’emploi féminin est important, les jeunes filles travaillent en usine avant leur mariage, et se retirent du marché de l’emploi lorsque naissent les enfants. Ce modèle dessine un cycle de vie qui voit se succéder une phase consacrée à la naissance des enfants et à leur élevage et éducation, puis une phase assez longue et qui démarre autour de l’âge de 45-50 ans, celle que les démographes ont appelée la phase de «empty nest», le nid vide. C’est une période d’une vingtaine d’années où le couple peut se consacrer à lui-même. Michel Sardou, un chanteur français a fait une chanson qui a eu beaucoup de succès il y a plus de quarante ans (1973):

			On vient de marier le dernier.

			Tous nos enfants sont désormais heureux sans nous.

			Ce soir il me vient une idée:

			Si l’on pensait un peu à nous,

			Un peu à nous.

			L’âge au mariage et à la première naissance recommence à s’élever à nouveau dès les années 1970, en même temps que se développe la cohabitation juvénile, qu’augmentent le nombre des divorces, tandis que les taux de fécondité, encore assez élevés pour assurer le renouvellement des générations en 1960, chutent durablement. Ces sont les prolégomènes d’un bouleversement de l’institution familiale, dus au développement de la contraception moderne, à l’élévation du niveau d’éducation des jeunes filles, à l’ouverture du marché de l’emploi aux femmes, à l’avènement d’une quête d’égalité entre hommes et femmes. Les démographes s’inquiètent alors du décalage dans le calendrier féminin, qui se traduit par une chute de la fécondité. Ce qu’ils n’avaient pas vu, c’est que l’élévation de l’âge à la maternité était le résultat d’un changement de calendrier, d’un report de la procréation. Depuis les années 1960-1980, l’espérance de vie s’allonge: en France, cette espérance était de 67 ans pour les hommes et 73 ans pour les femmes en 1960. En 2009, elle est de 77,8 et 84,5 respectivement (Pison, 2010). De ce fait, tous les âges se décalent dans le temps: la jeunesse dure plus longtemps, la vieillesse survient plus tard. Dans les années 2000, le changement de climat économique contribue à renforcer ce comportement de retard: le chômage important, la difficulté pour les jeunes de trouver un emploi stable, un logement indépendant se conjuguent pour retarder la venue des enfants.

			Ainsi donc, partout en Europe, avec certes des différences, on observe un retard à la formation des familles, soit qu’elles s’établissent par mariage (comme en Espagne, Italie, Pologne) soit qu’elles s’établissent à la naissance du premier enfant. Selon Gilles Pison (2010), l’âge moyen à la première naissance qui s’établissait à 24 ans dans les années 1960-1970 atteint 30 ans en 2009: de toutes les époques auxquelles on peut le calculer, c’est l’âge le plus élevé, si l’on exclut la parenthèse de la première guerre mondiale. Un âge qui a rattrapé et même dépassé ceux que l’on a relevés aux XVIIe et XVIIIe siècles, mais qui s’inscrit dans un contexte sociologique tout autre. Quant au cycle de la vie du couple, il ne connaît plus la phase précoce du «nid vide», parce que la naissance de deux ou trois enfants conduisent à les voir partir du foyer lorsque les parents auront dépassé la cinquantaine. De plus avec les ruptures d’union et les recompositions familiales suivies de nouvelles naissances, le moment où le couple pourra penser «un peu à lui», se confondra avec le temps de la retraite et de la grand-parentalité (pour les premiers nés). En effet, les unions se fragilisent partout en Europe, et notamment dans les cinq premières années de la mise en couple, plus dans les unions libres que dans les mariages. Séparations et divorces étant plus fréquents, la proportion de reformer une nouvelle union augmente d’autant plus que la rupture survient à un âge jeune (Prioux, 2006). Ce modèle touche toute l’Europe avec des différences sensibles néanmoins du Nord au Sud, et de l’Ouest à l’Est.

			En même temps que changeaient les modèles conjugaux avec la diffusion de la cohabitation sans mariage, les rapports à l’enfance ont été bouleversés. On se mariait tard pour avoir moins d’enfants autrefois, et une fois mariés, on les laissait venir. Aujourd’hui on choisit de les faire arriver tard. Hier ils étaient les enfants de Dieu, aujourd’hui ils sont les enfants du couple; hier, ils étaient des enfants pour la société, aujourd’hui ils sont des enfant pour soi. Hier ils étaient des enfants imposés ou subis bien souvent, aujourd’hui ils sont des enfants désirés et choisis.

			Toujours selon Gilles Pison, se distinguent deux groupes en Europe. D’abord, un groupe à fécondité tardive; hétérogène sur le plan culturel, avec des pays du Nord, comme les Pays-Bas, l’Irlande, la Suède, la France et des pays méditerranéens comme la Grèce et l’Espagne. Un second groupe qui se caractérise encore par une fécondité précoce comprend les autres pays de l’Union européenne, notamment les plus récemment entrés, comme la Roumanie et la Bulgarie. Ce n’est pas le lieu ici de développer le rapport entre âge à la maternité et taux de fécondité, mais si l’on se fonde sur l’exemple de la France, on constate que le recul à l’âge de la maternité ne s’accompagne pas nécessairement d’une chute de la fécondité. Bien au contraire.

			Le but de cette communication est d’analyser les causes et les conséquences de cette mutation importante. Jeunesse et maternité ne sont plus désormais associés et ce retard à l’âge à la parentalité (le fait de devenir parent) redessine de nouvelles relations entre parents et enfants et plus généralement au sein de la famille. Il convient au préalable de distinguer deux situations, selon qu’il s’agit de familles qui se «forment» tardivement (mères âgées de 30 ans et plus), ou bien de familles qui se «reforment» avec des mères encore plus âgées, mais pas toujours, et des pères davantage encore. Ces dernières configurations d’âge élevé ne doivent d’ailleurs pas être confondues avec les âges élevés observés dans les familles dites très nombreuses (six enfants ou plus). Etre père à 60 ans ne répond pas à la même logique, si l’on est dans le cadre d’une seconde union ou d’une union intacte et très féconde.

			UN CHOIX MÛREMENT RÉFLÉCHI DANS LE CADRE D’UNE CONJUGALITÉ FLOUE

			La formation des couples a radicalement changé depuis les années 1970. Les jeunes gens d’aujourd’hui forment des couples dès leur jeune âge, parmi toutes les classes sociales: il s’agit du copain, de la copine rencontrée sur les bancs de la fac, à l’usine ou en boite de nuit, dans une soirée entre amis. Très vite s’instaurent des relations sexuelles, puis, la relation peut se stabiliser, alors que le couple conserve des liens étroits avec sa famille d’origine: on habite la même chambre, le même studio, mais on rapporte son linge à laver chez ses parents. De cette mise en couple, autorisée on le comprend bien par la contraception (chimique pour les filles, ou préservatif masculin), le projet et le désir d’enfant est absent. Il s’agit d’abord d’achever des études qui sont de plus en plus longues, de trouver un emploi stable. On ne s’étonnera pas de trouver des âges à la première naissance encore relativement bas parmi les personnes les moins diplômées. Pour les autres, et notamment les femmes, il s’agit d’engager d’abord sa carrière et de la stabiliser. Ce qui conduit à la trentaine dans l’état actuel du marché du travail. Les socio-démographes constatent que ce sont les femmes cadres et appartenant aux professions intermédiaires qui sont les mères les plus tardives (Bessin et al., 2005).

			Le couple doit maintenant prendre le temps d’évaluer sa relation amoureuse et affective, pour éprouver si chacun et chacune y trouvent son compte. Ensuite peut-être, quelques mois ou quelques années plus tard, se formera le désir d’un enfant signe de stabilisation affective et professionnelle du couple, ou pensé comme stabilisateur de la relation. Un PACS sera peut-être signé, un mariage suivra peut-être, ou pas, ou le couple choisira de demeurer en union libre. Il existe donc un long temps de latence entre la mise en couple et la formation du projet d’enfant. Avant l’enfant, il faut d’abord «vivre sa vie», profiter de son statut de «jeune»; il faut «construire» la relation amoureuse, s’assurer que celle-ci est suffisamment gratifiante et qu’en même temps, l’autre sera bien le père ou la mère dont on rêve pour son enfant (Le Voyer, 1999). Tout ce qui était acquis par le contrat du mariage, qui invite à ne plus se poser de question, est, dans la relation de couple informel, examiné, soumis à des choix, sources d’hésitations et d’incertitudes. Au schéma antérieur, quasi mécanique: mariage, naissance, succède une temporalité aux limites floues. L’augmentation de l’âge à la maternité s’observe surtout parmi les jeunes femmes cadres très engagées professionnellement et qui se rendent compte, selon la formule, que «leur horloge biologique tourne». Vient un moment où l’on se sent «prêt»; il faut alors choisir un compagnon pour une relation qui sera peut-être éphémère ou durable.

			Avant la contraception chimique, les couples essayaient tant bien que mal de limiter les naissances. Depuis, c’est de tout autre manière que prend forme le désir d’enfant, dans un geste volontariste: la protection contraceptive est arrêtée, le couple se décide à tenter de donner la vie. Le désir d’enfant s’installe, d’autant plus fort que, passé l’âge de 30 ans, la fécondabilité des femmes diminue. Une fois l’enfant désiré, le couple le souhaite tout de suite, sans attendre, d’où la multiplication des consultations de gynécologie pour stérilité et les dérives parfois observées du «droit à l’enfant».

			Le couple a examiné les paramètres socio-économiques liés à la naissance de l’enfant, qui sont évidemment sans rapport avec les calculs économiques d’autrefois. Le logement doit permettre d’accueillir l’enfant comme il le faut en fonction des exigences contemporaines. Il lui faut une chambre pour lui seul, et tout le matériel de puériculture qui va avec. Le couple s’emploie à «créer les conditions» de l’accueil avant de se mettre à la fabrication du bébé. Evidemment, la dimension économique n’est pas la seule à intervenir dans cette décision majeure. Ainsi demeure une certaine ambivalence: l’usage de la contraception est devenu si naturel, comme allant de soi, que les couples n’ont pas toujours le sentiment d’adopter une stratégie. La réalité de l’enfant programmé, planifié va à l’encontre de la perception qu’ils se font de ce que doit être la reproduction, acte naturel et désintéressé (Régnier-Loilier, 2007).

			Selon les psychanalystes, la décision d’enfanter est fomentée par l’inconscient, le désir d’enfant échappant par conséquent largement aux souhaits rationnels des géniteurs. Ainsi le subconscient explique les oublis de la contraception, les conceptions à une date telle que la naissance aura lieu à un moment symbolique dans l’histoire de la famille, ou pour «remplir un vide» après le décès d’un de ses membres (Le Voyer, 1999: 110). Le désir d’enfant répondrait donc aussi à des aspirations non rationnelles, même si les considérations matérielles comptent: s’inscrire dans la normalité et conformité du groupe, porter une aspiration à la filiation, qui ne se rabat pas nécessairement sur la continuation de la lignée.

			Cet enfant qu’on fabrique lorsque c’est le bon moment, on le fait sur la base d’un nouveau contrat. Le nouveau-né aide l’autre, le géniteur, à accéder au stade d’adulte. Porteur des désirs de ses parents, ce que Serge Tisseron (1994) nomme le «contrat narcissique», l’enfant doit réaliser les aspirations de ses parents en échange de leurs soins et de leur amour.

			DES PARENTS PLUS ÂGÉS DANS UNE SOCIÉTÉ «BÉBÉPHILE»

			Contre Simone de Beauvoir et les mouvements féministes des années 1970, il est aujourd’hui entendu que la maternité est une des composantes centrale de l’identité féminine. Dans les sociétés rurales d’autrefois, la stérilité-toujours attribuée aux femmes-apparaissait comme un grand malheur. Aujourd’hui la procréation est une des formes de l’accomplissement de soi. Sur une femme qui n’a pas d’enfants, on s’apitoie, et on s’étonne encore plus si elle affirme (et ose le faire) que c’est un choix mûrement réfléchi. Elle en a d’autant plus de mérite que la société est «bébéphile», tout au moins dans ses discours et ses représentations. Contrairement aux Etats-Unis, où les couples peuvent afficher publiquement leur choix de rester des DINKS (Double income, no kids-Double revenu, pas d’enfant), le modèle français comporte une incitation à «faire un enfant»: «la femme qui veut mais ne peut pas procréer se considère comme mise au ban de la société, qu’elle se place elle-même en retrait du groupe ou que celui-ci l’exclue de ses rangs. Les femmes elles-mêmes, leur famille et leur groupe d’appartenance vivent la stérilité comme une malédiction» (Flis-Trèves, 1990: 27). Etre enceinte est à la mode.

			Pour s’en convaincre, il suffit d’observer le changement radical intervenu dans la garde-robe pour future maman. Jusque dans les années 1960, toutes sortes de sacs tentaient, sans succès, de cacher ce qu’on nommait encore par euphémisme «le doux secret», protubérance qu’on ne souhaitait pas exhiber. Des couleurs ternes, des vêtements amples n’incitaient guère à sortir de chez soi, ce qui était une façon de se protéger contre les dangers censés guetter les futures mères. Aujourd’hui, celles-ci ceignent leurs ventres d’écharpes multicolores qui en soulignent les rondeurs; elles s’exhibent en maillot de bain deux pièces, arborant fièrement leur rotondité, à l’instar de toutes les vedettes dites «people» qui peuplent les magazines du même nom. Les psychanalystes s’inquiètent d’ailleurs de la «fétichisation» de la grossesse, de la célébration d’une sorte de «maternel érotique» dont le premier signe fut la photo par Annie Leibovitz en 1991 de Demi Moore posant, en couverture du magazine américain Vanity Fair, enceinte de sept mois, avec pour unique parure une bague en diamants. Si la photo déclare de façon fracassante la fierté et la beauté du corps gravide, la «Bébé attitude» n’est toutefois pas sans danger lorsque l’enfant réel, ses pleurs nocturnes et ses coliques, sera là pour de bon (Flis-Trèves, 2005). Il existe aujourd’hui d’ailleurs des unités psychiatriques pour soigner le «mal de mère», souvent fréquent chez de jeunes femmes très angoissées face à leur nouveau-né, comme des spécialistes qui tentent de comprendre les pleurs redoublés des nouveaux nés.

			DES PARENTS PLUS ÂGÉS FACE AUX NOUVELLES NORMES D’ÉLEVAGE ET D’ÉDUCATION

			Sur les épaules de cet enfant qui vient tard, si désiré, si protégé, on fait peser de lourdes charges, celles notamment de fonder le couple et la famille en l’inscrivant dans la lignée familiale. Alors qu’autrefois les enfants étaient mis au monde pour travailler aux côtés de leurs parents et s’occuper d’eux dans leur vieillesse, aujourd’hui on leur demande de les maintenir dans l’état de jeunesse, de leur permettre de rester «dans le coup» des modes et des cultures. De nouveaux rapports parents-enfants s’instaurent.

			En même temps que croissait l’âge à la maternité/paternité, les principes d’élevage et d’éducation sont devenus plus normés, «scientifiquement» normés. Ces nouveaux principes pèsent sur toutes les mères et pères, mais ils sont suivis de plus près par les parents plus âgés, soucieux toujours de bien faire. Plus âgées, plus mûres, les mères ont pensé pouvoir appliquer l’efficacité dont elles font preuve en milieu professionnel à l’élevage de leurs enfants, mais cela ne fonctionne pas toujours aussi bien.

			Pendant les premiers mois de sa vie, les nouvelles normes spécifient que les parents se doivent à l’enfant presque exclusivement. Les parents primipares ont tant idéalisé l’enfant avant sa naissance que le choc est souvent rude face, par exemple, aux pleurs nocturnes. Selon la nouvelle vulgate de la puériculture, la mère doit le nourrir au sein. Sur-protectives, parfois déboussolées et refusant à tort ou à raison les conseils des mères et grands-mères, les voici soumises à de nouvelles injonctions. Les psychanalystes sont de plus en plus convoqués pour résoudre les difficultés de ces jeunes-vieilles mères: ils font remarquer que ce n’est pas en portant sur soi l’enfant, en allaitant très tard que l’on peut aider l’enfant à grandir, c’est-à-dire à lui apprendre à se séparer d’elle. Travail de l’enfant, mais aussi travail de la mère qui doit renoncer à ne voir en lui qu’une projection narcissique. Autant que les enfants, ce sont les parents qui doivent apprendre à naître et se développer. En même temps, la jeune-vieille mère se trouve tiraillée entre ces injonctions et les conditions de son retour à l’emploi, avec tous les problèmes liés au mode de garde de l’enfant.

			A une maternité relativement insouciante, celle des années 1960, celles de mères ayant à peine dépassé l’âge de 20 ans, non encore trop normée par le corps des médecins ou des psy, se substitue une maternité anxieuse, anxiogène, avide de repères, dans une société qui a tendance à de plus en plus étalonner le développement de l’enfant. Car autant que la formation des couples a pu changer, autant le rapport à l’enfant s’est bouleversé au cours des trente dernières années (Segalen, 2010).

			Etape après étape, les parents surveilleront les «progrès» de leur enfant, dans le domaine de l’éveil effectif, moteur et cérébral. Car il existe maintenant un baromètre de ses performances. La régression de l’emploi du terme «nourrisson», qui renvoie au biologique au profit de celui de «bébé», est un signe langagier fort qui révèle déjà un jeune être dont on doit surveiller le développement psychique et intellectuel. «Ce qui n’était qu’une période indifférenciée de maturation devient un cursus scientifiquement défini: il y a un âge pour la marche et un âge du langage, un âge du dessin etc. Ceci introduit une rupture profonde dans le rapport à l’enfance. La pratique traditionnelle des performances enfantines s’accomplissait dans un contexte où la norme tenait sa seule force de sa généralité, alors que s’impose maintenant une norme légitime, “scientifiquement” fondée» (Chamboredon et Prévôt, 1973: 313-314). Les conseils de la puériculture, de la psychologie et de la psychanalyse infantiles se sont maintenant vulgarisés dans tout le corps social à travers la diffusion des magazines spécialisés.

			Etre parent devient de plus en plus difficile. L’enfant est désormais pensé comme un petit individu autonome. Il n’est plus un être sur lequel imprimer les traditions familiales et auquel imposer l’autorité du père, mais un adulte en devenir dont les parents ont pour rôle de faire advenir ses qualités profondes. Surveiller son évolution, sa croissance, ses acquisitions, les stimuler aussi, telle est la fonction nouvelle des éducateurs de l’enfant, essentiellement la mère. Et c’est une tâche difficile, dans une société de consommation qui fait de l’enfant une cible de choix. Un exemple parmi d’autres: combien de mères féministes n’ont-elles pas capitulé devant le désir de la petite fille d’avoir une poupée Barbie? A cet enfant si désiré, si chouchouté, on demande, dès un âge tendre, son avis sur tout: se vêtir, ce qu’il lui plaît de manger, s’il consent à se coucher. Lorsqu’ils s’adressent à eux, les parents achèvent souvent leur demande par un «c’est d’accord?» interrogatif. A cette aune, l’enfant devient souvent un petit tyran, ce mode d’élevage conduisant souvent à des difficultés relationnelles au sein de la famille. Ce n’est plus l’enfant-roi, mais l’enfant, problème incontrôlable.

			Avec l’enfant venu tardivement dans le couple, se fonde un contrat générationnel neuf. Cet enfant désiré, auquel on ne demande plus de seconder ses parents aux champs ou à l’usine, leur doit évidemment un contre-don: l’apport de gratifications affectives et sociales. C’est aussi lui qui, dans les familles unies, est le fabricant et le moteur du couple: il est en droit d’exiger beaucoup en retour.

			PARENTALITÉS TARDIVES

			Avoir un enfant à 40 ans et au-delà pour les mères, et 45 ans et au-delà pour les pères, ce que les démographes nomment les paternités et maternités tardives, n’est pas un phénomène nouveau. Dans les contextes démographiques anciens, tel était le cas. En Bretagne, par exemple, dans le pays bigouden caractérisé par un âge exceptionnellement bas au mariage, jusqu’aux débuts du XXe siècle, les fratries de huit ou dix enfants étaient chose courante avec des écarts d’âge entre le premier et le dernier de près de 20 ans, de sorte que la fille et la mère étaient parfois enceintes ensemble. On nommait le dernier «vidohicq», petit cochon, et il était élevé par les aînés. Sans aller aussi loin, dans la famille de ma mère, cinq garçons et une fille, il y avait 18 années d’écart entre l’aîné et elle, la petite dernière. De telles situations sont courantes encore aujourd’hui dans les familles immigrées qui continuent à avoir des comportements de grande fécondité (Bessin et Levilain, 2005).

			Le phénomène réellement nouveau concerne les personnes qui commencent ou recommencent une carrière procréative sur le tard. Même si elles sont statistiquement peu importantes, ces naissances tardives interpellent la façon de penser la famille car elles contribuent à transformer les relations conjugales, les relations de germanité et de filiation. Selon Gilles Pison, le nombre de naissances issues de mères de 40 ans et plus ne représente que 4 % du total des naissances françaises. C’est peu, mais c’est une image qui s’est inscrite désormais dans l’imaginaire, notamment avec la mise en avant des grossesses tardives et même très tardives de vedettes qui parviennent à procréer grâce aux techniques de l’aide médicale à la procréation. Il ne s’agit plus alors de familles qui se forment tardivement, mais plutôt de familles qui se reforment.

			Ce qui manque le plus aujourd’hui, le temps, est offert à ceux qui procréent tardivement, lorsqu’ils sont dégagés de leurs soucis professionnels, voire proches de la retraite. On peut donc penser que les enfants de vieux seront des enfants choyés et suivis par leurs parents, mieux que par leurs parents jeunes.

			Ces naissances sont le résultat de stratégies de fécondité qui sont différentes pour les hommes et les femmes. En effet, si la sociologie de la famille ou des rapports sociaux de sexe refuse que l’on naturalise les comportements, on est bien obligé ici de tenir compte des données de la biologie. Cependant, sur ces considérations biologiques se greffent des paramètres qui concernent le rapport au travail et aux relations entre les sexes: hommes et femmes ne sont pas égaux face à ces naissances-là.

			Pour les femmes, les naissances autour de 40-45 ans sont généralement associées à une remise en couple. Je rappelle le vieux proverbe populaire: «qu’il neige, qu’il pleuve ou qu’il tombe des glands, les femmes sont bonnes jusqu’à 40 ans». On en comprend le sens lorsqu’on rappelle que le mariage détestait la stérilité. Entre 1901 et 1980, le nombre de naissances vivantes de mères de 40 ans et plus a diminué de 6,5 à 1,1 % des naissance (Daguet, 1999). Or ce chiffre remonte récemment. Il s’agit de refaire famille avec le nouveau compagnon, qu’il y ait ou non des enfants de précédentes unions. Il convient aussi de signaler les parentés tardives par adoption: plus d’un enfant sur deux qui est adopté entre dans un foyer qui est composé d’un père âgé de plus de 45 ans et d’une mère âgé de plus de 40 ans. (Bessin et Levilain, 2005: 22). Ce qui il y a trente ans aurait pu paraître comme un frein à la démarche d’adoption pour des couples stériles ne l’est plus aujourd’hui, compte tenu des nouvelles normes d’âge qui se sont diffusées, notamment à travers les résultats de l’assistance médicale à la procréation. Les bonnes conditions du vieillissement, garanties par une prise en charge médicale adéquate, repoussent les frontières de l’âge acceptable auquel on peut devenir père et mère.
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